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El movimiento obrero 
y el estado de sitio 


Los sesenta días de estado de 
sitio decretado por la burguesía 
para reprimir el movimiento obre: 
ro han concluido. Diríase que la 
salvaje y brutal actitud del esta- 
da en contra de las organizaciones 
obreras, daría por resultado un 
desmembramiento de las fuerzas 

organizadas, satisfaciendo así la 
obra de exterminio en que está 
empeñada llevar á cabo la bur- 
guesía en el seno de la clase pro- 
letaria. Así se explica el hecho 
con los destierros y encarcela- 
mientos de compañeros, asaltosá lo- 
cales obreros, incendios de útiles 
sociales y apaleamientos brutales 
en contra de los presos. 

Todos estos hechos realizados 
con fines mezquinos contrastan 
claramente con el bello y sinto- 
mático resurgimiento de la acti- 
vidad y energía proletaria. 

Para nada valieron los estados 
de sitio y prisiones, sino fueron 
para encender las iras de la clase 
obrera. Y sino nótese la actitud 
de los gremios constructores de 
carruajes, predispuestos á implan- 
tar una reforma radical en los ta- 
lleres capitalistas, centralizando el 
trabajo para que las fuerzas obre- 
ras se concentren á fin de hacer 
la lucha más fácil y de resultados 
positivos, la que dará lugar á los 
obreros imponerla por la fuerza 
conciente y solidaria de la orga- 
nización; ahí tenemos al gremio 
de ebanistas que durante tres me- 
ses está librando una lucha fuerte 
contra un poderoso capitalista del 
gremio, la cual ha dado por re- 
sultado la unión de los capitalis- 
tas para la declaración del lock- 
out y al que los obreros del gre- 
mio se han dispuesto responder 
con la actitud franca y decisiva 
que servirá como una dura lec- 
ción para el ensoberbimiento bur- 
gués, puesto que el espíritu de 
combatividad desarrollado en este 
gremio al calor de persistentes lu- 
chas los coloca á salvo de toda 
medida coercitiva. Por fin tene- 
mos á la Liga Obrera Naval Ar- 
gentina, que iniciando el período 
de actividad y agitaciones obreras, 
ha sostenido una huelga de varios 
días con el Centro de Cabotage 
Nacional concluyendo con un sensi- 
ble triunfo de los obreros. 

He ahí la agitación que dará 
vida al movimiento obrero y acre- 
centerá su poder y espíritu revo- 
lucionario. 

El movimiento y organización 
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obrera no decrece por la represión 
burguesa, sino que por el contra- 
rio el impulso es cada vez mayor 
par cuanto las causas que origi- 
naron la organización obrera son 
bien fundamentales; la clase obre- 
ra tiene que concluir con la .mi- 
sión que le asigna la historia, y 
recién terminará la era de las lu- 
chas y agitaciones, cuando el pro- 
pósito de emancipación sea un 
hecho. 

Por eso la organización obrera 
después de crisis y actividad, ad- 
quiere la potencia superior de lu: 
cha y capacitación revolucionaria. 


La REDACCIÓN. 
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Sa hurga general 


Alcance el resultado que se quiera, 
triunfe ó fracase, se logre ó no la rei- 
vindicación reclamada y en virtud de 
la cual se promueve un movimiento 
de huelga general, esa arma poderosa, 
decisiva de los productores, tiene la su- 
prema virtud de exponer con un hecho 
el estado de ánimo del proletariado 
que la realiza, á la vez que pone en; 


antecedente á sus actores de una fuer- | 
za, quizá antes oculta para ellos mismos; 


perturba ia tranquilidad de una orga- 
nización que sólo vive y descansa en 
la mansedumbre, en la inacción obre- 
ra. La huelga general es un principio 
de subversión de esta tranquilidad; un 
principio de negación de los derechos 
y poderes burgueses; es la expresa de- 
claración proletaria de la insuficiencia 
de la legalidad para alcanzar su mejo- 
ramiento, su emancipación y todas sus 
aspiraciones que intenta actuar por 
medio de esta potente y nueva arma que 
la clase obrera ha concebido y puesto en 
práctica en su vida penosa de combate 
por el bienestar yla libertad. 

Un siglo hace que la democracia ha 
ofrecido satisfacer las necesidades, las 
aspiraciones y hasta colmar los ideales 
de las masas oprimidas, poniendo á su 
disposición los medios legales, el su- 
fragio, las bancas legislativas, los pues». 
tos en los municipios para realizar 
todo cuanto anhelase; un siglo también 
hace que el proletariado está corriendo 
detrás de los hábiles políticos de todos 
los matices, encargándoles realizar 
algo para la clase obrera; y un siglo 
hace que el proletariado está sufriendo 
desengaños y traiciones de esa gente, 
sin que nada de lo prometido se actua- 
ra, sin recibir más que castigos y leyes 
represivas, nuevas cargas, aumento de 
explotación, desconsideración y sacri- 
ficio. El estado capitalista pide, pero 
no da nada. Es como decía Nietzsche, 
el gran mendigo. La democracia es la 
concubina del estado, la que se encar- 
ga de cubrirle todas sus lacras hacién- 
dole aparecer como un resorte bené- 
volo benefactor de todos, la providen- 
cia del pueblo. 

Con engaños los demagogos han es- 
tado siempre traicionando al proleta- 
riado y cuando alguna reivindicación 
se hacía carne en la mentalidad pro- 
letaria se le dirigía para su conquis- 





ta á pedirla al gran mendigo. Pero 
tras las negativas repetidas, vino el 
deseo de conseguirlo por la otra vía, 
por la acción del mismo proletariado, 
por la acción directa, como ya en el 
instinto está el hacerlo La acción di- 
recta practicada en pequeña escala fué 
adquiriendo grandes proporciones como 
un colosal incendio sobre materia com- 
bustible, y de un lugar pasó á otro, de 
allí á toda una nación, y á todo un 
continente, al mundo entero después, 
para repetirse siempre en donde ya se 
había manifestado por vez primera, 
siempre más favorecida por el incre- 
mento de la maquinaria, de la explota- 
ción, de la conciencia, la experiencia y 
la mayor fuerza resultante de una 
unión siempre más extensa y más com- 
pacta. 

La expresión culminante de la acción 
directa, su expresión más potencial, es 
la huelga simultánea de todos los 
productores, que paralizando la vida 
productiva de la sociedad la pone al 
borde de un precipicio, puesto que sin 
producción no puede haber vida ni so- 
ciedad posible. 

Además la huelga general produce 
un sin fin de revueltas de todo género 
que detrimenta al actual estado de 
cosas constituido y mengua enorme- 
mente 'el poier de la clase burguesa y 
del estado. porque ella evidencia con 
una claridad solar que las aspiraciones 
del proletariado no han sido satiste- 
chas, que la democracia esinsuficiente, 
quélos medios legales son una enga- 
ñifa para tenerlo siempre en condicio- 
nes de esclavo. 


Es también un estallido de entusias- 
mo, de fuerza, de juventud, de todo 
un conjunto de sentimientos, todo ab- 
solutamente nuevo, de origen proleta- 
rio. Luego seligan 4 todos esos sen- 
timientos mil recuerdos, mil episodios, 
toda una historia de triuntos, derrotas, 
de caídos; en fin, se forma toda una 
vida nueva, la cual comienza con los 
simples descontentos y protestas, se 
agranda con los primeros hechos y se 
agiganta con la grandiosa manifestación 
general de fuerza y entusiasmos que es 
la huelga general. Esta no es sino la 
gran batalla necesaria para dejar defi- 
nitivamente conquistadas mil ventajas 
de otros tantos pequeños combates y 
escaramuzas. Las guerrillas son el pre- 
ludio indispensable de estos colosales 
choques de las clases. Aceptando lo 
uno, en lógica consecuencia hay que 
aceptar lo otro. No hay más diferen- 
cia que de cantidad de fuerzas que 
entran en acción. 


Parece por eso que la huelga general 


será el arma favorita del proletariado 


en los tiempos venideros. Las clases 
cada vez se solidarizan más y las pe- 
queñas escaramuzas se convierten ine- 
vitablemente en grandes choques. en 
huelgas generales. Esto es lo que más 
nos alegra, puesto que sabiendo que la 
emancipación obrera no puede ser sino 
la consecuencia de grandes luchas, ellas 
nos presagian lo que tanto anhelamos. 

La huelga general es el medio nece- 
sario para producir un trastorno social, 
en el cual puede cambiar su curso 
la historia, como en los grandes tras- 
tornos de la naturaleza cambian su cur. 
so los ríos. 


O PRADO. 
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Lo que debemos hacer 


La reacción violenta que bajo la ley 
marcial, por el tiempo de dos meses 
azotó nuestros organismos de combate, 
se tornó nuevamente en pasiva, 

Si bien es cierto que ella produjo 
blancos en nuestras filas, jamás pudo 
aminorar nuestras ansias emancipado- 
ras, al contrario ellas se acentúa más 
dando lugar á que nuevos elementos 
con nuevos entusiasmos ocupen el pues- 
to que nuestros antiguos camaradas 
dejaron por Obra y gracia de la ley de 
residencia. ; 

Las convicciones de los que queda- 
mos en nuestros puestos y los entusias- 
mos de los que vienen, producirán 
mevitablemente lo que la burguesía ha 
buscado: una huelga general. 

Este debe ser nuestro propósito, pues 


ya que no hemos contestado á los 


atropellos cobardes de que nos hicieron 
víctima, dejando pasar en silencio los 
actos ruines de la burguesía, desde 
hoy debemos trabajar para fortalecer 
nuestra organización para cuanto antes 
vengarnos. 

Las circunstancias están 4 favor de 
nosotros, una gran fiesta burguesa se 
prepara, y en nosotros está el no de- 
Jarla realizar. Nuestra voluntad no 
debe permitir que ella se efectúe. An- 
tes preferiremos manchar las calzadas 
de la” metrópoli argentina con nuestra 
propiaz sangre. 

Con la violencia se nos ha atacado 
con violencia responderemos. 

Cuatro meses tenemos aún de tiempo 
para prepararnos, si obramos con tác- 
tica podemos constituirnos en un solo 
y poderoso organismo, con lo cual ha- 
remos efectivas nuestras intenciones 
paralizando por completo la producción 
someteremos á nuestra voluntad á la 
tiranía burguesa. 

La surguesía nos ha atacado de una 
una manera feroz, sin consideraciones 
de ninguna especie, ¡no tengamos con- 
sideración tampoco de ellos! 

Durante el estado de sitio nos apa- 
learon hasta el cansancio, apaleemos 
también nosotros! 

Ellos destruyeron los escritorios, bi- 
bliotecas y libros, de nuestros locales, 
preparémosnos á fin de destruir por 
medio del sabotage: las máquinas y las 
herramientas! 

La burguesía pretendió ahogar nues- 
tra potencia, tratemos nosotros de des- 
truir la suya. 

Si realmente tenemos intenciones de 
hacer algo para el centenario, tiempo 
tenemos por demás para que nuestras 
fuerzas sean superiores á las de la bur- 
guesía. 


No hay más que decidirse de una 
buena vez y el mundo burgués se ar- 
repentirá de lo hecho, cuando ya sea 
tarde. 

Acordaos que los hechos infames que 
contra nuestros compañeros fueron 
realizados en el «Guardia Nacional» 
claman venganza, los asaltos á los lo- 
cales, piden también que demos una 
buena lección á sus autores. Todo es- 
to puede realizarse para el centenario 
¡aprontémonos y ya veremos donde está 
la fuerza! 

Que cada proletario se convierta en 
un agente de disolvente esa fiesta. 





* 


Ya que ella viene á conmemorar una 
revolución burguesa, con una revuelta 
pro'ctaria 

Esto es nuestro deber, si no lo cum- 
plimos es porque aún somos muv co- 
burdes. 

ANTONIO MARINELLI. 
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Elocuencia de los hechos 


Un caso de trascendental importan- 
cia producido en nuestro gremio nos 
ofrece la oportunidad de comentarlo 
con el criterio extrictamente obrero 
que debe guiarnos en todas las circuns- 
tancias. 

Se trata de la huelga que los com- 
pañeros de la fábrica de Guillen y Ro. 
selli sostienen desde hace casi tres 
meses, y que enalgunos compañeros ha 
producido una inesperada sorpresa. 

Indudablemente nadie ignora la obs- 
tinada intransigencia que los noveles 
capitalistas han observado para con los 
huelguistas y «nuestra organización en 
la presente emergencia, y que la sor- 
presa producida en algunos compañe- 
ros se funda en lo que fueron*esos ta- 
bricantes cuando obreros, especialmen. 
te Roselli que por su actuación en la 
organización se distinguió en una época 

El caso es sugerente y el comentario. 
cae por su propio peso. Veamos. 

¿Quien fué ayer Roselli? 

¿Quien es hoy Roselli: 


La primera pregunta no necesita res 
puesta por el momento; todos lo cono- 
cen á Roselli cuando obrero, su acción 
de propagandista,sus opiniones políticas 
y sus apreciaciones favorables á la lu- 
cha y emancipación obrera. 

Debemos contestar á la segunda é 
inyolucraremos á la» dos preguntas en 
una sola respuesta. 


Roselli es hoy un patrón igual que 
los demás en cuanto á la situación crea- 
da por la explotación que ejerce sobre 
la fuerza de trabajo de los obreros 
Roselli es un burgués que progresa á 
expensas del esfuerzo de los trabajado, 
res que le han alquilado sus brazos. 
Rosellí es un apóstata de la clase obre- 
ra. Roselli fué revolucionario porque 
era obrero que reunía las condiciones 
esenciales para ser tal, era productor. 
La condición de productor lo dotaba 
de todos los atributos morales y mate- 
riales para ser un revolucianario con- 
tra el sistema actual de producción y 
de cambio. Cambió esa condición que 
no constituye el anhelo de todo obre. 
ro revolucionario, por otro que es la 
antitesis, la de burgués, contra la cual 
luchaba juntamente con los demás. 
Hoy ya no es revolucionario porque 
no es obrero que anhela cambiar las 
relaciones de una sociedad antagónica, 
es un burgués que quiere sostener sus 
posiciones de tal. Es un conservador 
del mundo actual; hoy desempeña una 
función incompatible con la que des- 
empeñaba antes de ser patrón. 

Ocupa un puesto en las filas de nues- 
tros enemigos, y de él nada puede es- 
esperarse si no es la ocasión de ofre=- 
cernos conflictos con sus obreros tras- 
cendiendo á la organización en general. 

+ : ES 

El cambio de condición social que 
se ha proporcionado ha creado una opo- 
sición de intereses imposibles de con- 
ciliar. No puede haber conciliación en- 
tre el que vive de la explotación del 
trabajo y el que lo ejecuta y está so- 
metido su trabajo á la explotación de 
otro. Existe una tirantez perenne entre 
ambos, que dá por resultado una lucha 
persistente y tenaz. 


Observando el asunto desde el punto 
de vista real, tal cual se manifiesta, 
debemos de tener presente que á Ro- 
selli o se le puede mirar en lo que 


EL OBRERO CONSTRUCTOR DE RODADOS 


fué. que para nosotros es una abstrac- 
ción que desaparece en un cambio de 
conZiciones, sino que por el contrario, 
creuda una situación nueva se concreta 
el tipo que explota el producto ajeno 
y que se nos presenta como el enemi- 
go irreconciliable de los trabajadores. 

Yo no pongo en duda que si á Rose- 
lli sé le habla de la sociedad futura 
la necesidad de la emancipación obrera 
y demás bellezas de una sociedad sin 
esclavos y esclavizadores, él esté favo- 
rable; no cabe la menor duda de la ad- 
misión po: su parte de estas lindezas, 
pues nada podría perjudicarle un des- 
ahogo teórico de esa naturaleza. 

Lo que no podrá admitir y que ha- 
lla inconcebible es que los obreros ha- 
ciendo prácticas esas aspiraciones, rea- 
licen la obra preparatoria que les co- 
rresponde de capacitación y conquista, 
que le hagan huelga, que sus intereses 
sean lesionados sensiblemente por una 
paralización del trabajo por la expresa 
voluntad de los obreros. 

Una investidura ideológica no signi- 
fica absolutamente nada si sus intere- 
ses opuestos al de los trabajadores se 
sobreponen; y es claro que se sobre- 
pongan cuando en una ocasión como el 
caso Roselli se hallen lesionados. Olvi- 
dando la «razón» y la «justicia» de los 
obreros, ha perdido toda noción ideal 
y sólo sintió perjudicarse el bolsillo. 
¿Qué significa todo eso? Sencillamente, 
que nosotros los trabajadores no pode 
mos observar á los individuos por sus 
opiniones liberales puesto que estos no 
tienen valor si sus condiciones mate- 
riales son opuestas á las nuestras. 

Es un hecho más que nos enseña que 
la lucha está determinada por condi- 
ciones materiales y que el conflicto se 
libra entre dos clases opuestas, y que 
en el aso Roselli, puede decirse otra 
vez más que los trabajadores sólo pue- 
den ir con los trabajadores sin esperar 
la ayuda de cualquiera que sustenta 
ideas de emancipación y que éstas van 
por tierra cuando sus intereses no son 
obreros. 

Es el caso de aplicar el aforismo de 
Marx: «la emancipación de los trabaja- 
dores sólo puede ser li obra de los tra. 
bajadores mismos». 


S. MAROTTA. 





Comencemos por obrar 


La oficina de trabajo que durante 
dos años funcionó en nuestro sindica- 
to, antes de ser abolida, fué objeto de 
acaloradas discuciones sobre la utilidad 
de su existencia. Se creyó que ella 
perjudicaba á los compañeros que se 
hallaban desocupados, y como medida 
de utilidad se adoptó la supresión. Han 
transcurrido diez meses de aquella re- 
solución, y los beneficios que algunos 
compañeros observaron en aquella me- 
dida no se han observado, sino que por 
el contrario hemos tenido la oportuni- 
dad de constatar un grave error come- 
tido, por cuanto las causas que deter- 
minaron hacer práctica esa resolución 
no han desaparecido sin la oficina, ó sea 
la crisis de trabajo. 

Durante estos diez meses la crisis 
de trabajo á predominado soberana en 
el gremio, y si cuando existía la ofici- 
na algún compañero deseoso de traba- 
jar se vió obligado á la desocupación 
por cinco ó seis meses debido á la mis- 
ma crisis, después que ella no existe á 
habido compañeros que durante ocho 
y nueve meses no encontraron fabri- 
cantes que les quisieran alquilar sus 
fuerzas. Esta enseñanza adquirida por 
una dura lección de los hechos, debería 
tener la influencia de determinar un 
cambio de «opiniones en aquellos com- 
pañeros que á mi juicio estaban equi- 
vocados. 


Yo creo que deberíamos volver sobre 
nuestros pasos y crear de nuevo la ofi: 
cina de trabajo con una reglamentación 
que subsanaría los males de aquella 
época. > 

La importancia de una oficina de tra. 
bajo es indiscutible. Constituye una 
imposición poderosa de los obreros en 
la fábrica capitalista cuando la volun- 
tad de este último está determinada 
por la soberanía que un sindicato obre- 
ros ejerce en el seno del taller. 

La oficina impone á los capitalista la 
demanda de obreros al sindicato y es- 
ta medida es de importancia suma si 
se entiendo que los compañeros no 
están obligados 4 peregrinar diariamen- 
te por las puertas de los talleres para 
ser recibidos bajo la burlona mirada 
del capitalista con la frase: ¡Vo hay 
trabajo! Tambien para que nuestros 
enemigos se aprovechen la ocasión de 
la mayor oferta á la demanda y poder 
hacer afectiva la competencia de los 
obreros en virtud de la frecuente 
presentación en sus puertas de obre- 
ros en demanda de trabajo, ofrecién- 
dole un puesto con la condición de 
conformarse con salario inferior al que 
perciben sus obreros. 

Sería oportuno un torneo de opinio- 
nes á este respecto, por lo cual yo he 
comenzado por esbozar muy ligeramen- 
te la necesidad de establecerla nueva- 
mente. 

En otra oportunidad me ocuparé más 
extensamente de su valor revoluciona- 
rio en las organizaciones obreras. 

Por ahora invito á mis compañeros 
constructores de carruajes, á que vier- 
tan su opinión favorable ó desfavorable, 
pues se discutirá y de ella saldrá la 
luz. 


UN OBRERO 
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i Los eternos eunucos 





Cnando en la sociedad se producen 
hechos más ó menos anormales, los 
eternos eunucos del periodismo bur- 
gués, vociferan como chacales, sin pro- 
fundizar antes las causas que impulsa- 
ron el desarrollo de esos hechos, para 
uego poder justificarlos ó condenarlos; 
lo único que hacen es apelar á la ley, 
á esa ley elástica que siempre se esti- 
ra en pro de los cretinos y se restrin- 
ge cuando se trata de oprimir á los 
productores. 


A raíz del ajusticiamiento de un 
verdugo, estos adulones hipócritas de 
la crápula dorada, exigían leyes y ga- 
rantías para impedir la alteración del 
orden burgués, y como medida de se- 
guridad momentánea la fabricación de 
una ley especial para la prensa obrera. 

Una ley restrictiva capaz de amor- 
dazar á la prensa obrera, la cual, se- 
gún estos eunucos, es la que pregona 
el asesinato y el exterminio. 

Bien dice el refrán que no es mal 
sastre el que conoce el paño; ellos los 
defensores del orden, son los principa- 
les instigadores á las delincuencias: 
Ellos sí. los retrógados, son los que 
pregonaron siempre el asesinato, el 
crimen colectivo. 

¿Acaso no es consumar un crimen de 
lesa humanidad incitar 4 un pueblo 
ignorante á una revolución, sólo por 
satisfacer el instinto de latrocinio de 
ciertos caudillos? 

¿Acaso no es instigar á la delincuen- 
cia á esa masa ignorante, con esas es- 
-pantosas crónicas rojas que diariamen- 
te destilan charcos de sangre? 

¿Esa delincuencia, no la reconocéis 
vosotros? ¿no? pues bien, nosotros, á 
los que acusáis de delincuentes. lo re- 
conocemos y por lo tanto os lo echa- 
mos en cara para que no seais tan crá- 
pulas. 

Nosotros jamás en nuestra prensa pre- 
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gonamos el exterminio. porque esto lo 
pregonaban y lo pregonan aún los fa- 
náticos religiosos. 

Nosotros jamás pregonamos el asesi- 
nato porque éste lo pregonan los co- 
bardes, los malvados, los políticos, para 
satisfacer ambiciones inícuas. 

Nosotros en nuestra prensa no inci- 
tamos á delinquir, no incitamos á la vio- 
lencia con fines bajos, ¡no! lo que hace- 
mos es obra educadora, obra benéfica, 
física y materialmente en la masa pro- 
ductora. 

Incitamos si, á la lucha, promovíendo 
intensas agitaciones porque estas son 
las que dan vida á los pueblos, porque 
despiertan á las conciencias adormeci- 
das, confortándolas para las grandes 
luchas que para avanzar hacia el pro- 
greso deben librarse. 

Si es que la gran masa obrera hoy á 
progresado hacia el campo de la activi- 
dad política; es porque nuestra prensa, 
la que acusáis de delicuente, con su 
constante propaganda regeneradora á 
conseguido arrancar á esas masas del 
camino de la degeneración. 

Mientras que ayer permanecían em- 
brutecidos allá en los prostíbulos y ta- 
bernas, hoy regenerada, lucha altiva, 
contra los miserables que explotan su 
embrutecimiento. 

La prensa altiva, la prensa revyolucio- 
naria, no respeta mordazas ni leyes, 
ella la par de las mobles ideas, so- 
brepasan por encima de todos los obs- 
táculos y triunfante siempre realiza su 
obra fecunda. 

l- ro sí queremos deciros, que si 
bien tenemos que soportar un atropello 
á la sagrada libertad de imprenta, sa- 
bremos accionar en consecuencia. 

Así podeis exigir leyes. y nosotros 
á la par vuestra, no exigiremos, sinó 
haremos justicía con los que á más de 
robarnos y esclavizarnos, pretenden 
también vejarnos. 

Si de la gran falange de explotados 
y oprimidos surgió un brazo justicie 
ro, es porque las infamias sin nombre 
consumadas, y no es que la prensa 
obrera le incitaba, sino la justa indig- 
nación producida por las continuas 
iniquidades. 

Nosotros, desde estas columnas, pre- 
gonamos no la desaparición del indivi- 
duo sino de la organización capitalista, 
para reemplazarla con una verdadera 
organización de vida y de trabajo. 

Convencidos estamos que con la eli- 
minación de un verdugo, la situación 
de los trabajadores no cambia en nada 
porque para cambiarla es preciso des- 
truir á la clase parasitaria, para pro- 
ducir su derrumbe y continuar sobre 
sus ruinas, la verdadera sociedad de 
los productores libres de tiranos y de 
prejuicios. 

B. R. 





Gira de organización 
y propaganda 


La Confederación O.R. A. ha proyec- 
tado una larga gira de agitación por 
toda la República. Este poderoso or- 
ganismo obrero ha resuelto la reorga- 
nización proletaria y piensa realizarla 
con una perserverancia á toda prueba. 

Comprendiendo la grandiosidad del 
propósito de la Confederación, reco 
mendamos al proletariado en general 
á los sindicatos de «ucnstructores de 
carruajes y carros del interior, que 
respondan á las circulares y hagan 
cuanto puedan para el éxito de esta 
campaña. 

En cuanto se levantó el estado de 
sítio la Confederación mandó á los sin- 
dicatos del interior la siguiente circu- 
lar respecto de la gira: 


«En una circular anterior al decreto 
de estado de sitio, anunciábamos la 
iniciación de una gira de propaganda 














organizadora, la cual quedó suspendida 
por la anormalidad que nos creó el 
estado burgués, propósito que se lle- 
vará á cabo, pues de él esperamos que 
surja una organización fuerte y un 
grande entusiasmo. 

Por tal motivo os rogamos el envío 
de datos y vuestra manifestación de 
<onformidad, puesto que son muchas 
las localidades que todavía no contes- 
taron á la circular anterior. 

A la vez os manitestamos que la Con- 
federación necesita un fondo especial 
con ese objeto, debido á que el fondo 
de las cuotas se invirtió casi todo en 
los gastos que requirió la propagan- 
da y la edición de los Boletines y de 
los manifiestos. Además las entradas 
no fueron suficientes porque todo es- 
taba dificultado debido á la ley mar- 
cial. 

Esperamos vuestra ayuda moral y 
material, asi como el envío de corres- 
pondencia al respecto. 

Os saluda cordialmente. 


A. BIANCHETTI 
Secretario. 


LA LUCHA DE CLASES 


Sorel ha puesto de manifiesto que 
para el desarrollo de la lucha de clase 
es necesaria una actitud violenta de 
parte de los obreros, que cause la se- 
paración de las clases, y cuando los 
obreros adopten una actitud pacífica se 
produce una confusión. La burguesía 


enérgica, reaccionaria, que reprime vio-. 


lentamente los movimientos proletarios, 
contribuye á la separación de clase; se- 
paración necesaria y de gran. utilidad 
para el proletariado revolucionario. 

La separación, el odio de clase enar- 
dece el espíritu de revuelta en el pro- 


letariado; le hace comprender que su 


emancipación no será un hecho hasta 
el día que no destruya violentamente 
el dominío de la clase dominante, que 
lo explota tan inhumanamente. 

Estas ideas de Sorel, han venido en 
nuestra mente—por la conocida ley de 
contraste—ante los comentarios lloro- 
nes, que hemos leidos en ciertos dia- 
rios revolucionarios, con respecto á la 
reacción violenta que fadoptó la bur- 
guesía criolla, 4 consecuencia de la 
muerte de Falcón. 

La reacción burguesa es causada por 
la acción demoledora que el proleta- 
riado realiza; y esta reacción sirve de 
estímulo al proletariado consciente, le 
da fuerza y vigor para accionar per- 
sistentemente hasta acobardar y vencer 
á la burguesia. 

Nosotros debemos felicitarnos por la 
actitud abiertamente antiprol=taria que 
adoptó la burguesía argentina. porque 
esa actitud impone al proletariado una 
actitud diametralmente opuesta. El 

roletariado, ante esta actitud de la 

urguesía, comprende que debe ser 
fuerte y para ser fuerte es necesario 
estar estrechamente organizado y se 
organiza para poder afrontar la batalla 
que la burguesía provoca.  * 

La lucha entre productores y explo- 
tadores se plantea esta vez en su ver- 
dadero terreno. La victoria correspon- 
derá á la parte más capaz y más 
fuerte, como sucede con todas las lu- 
chas francas; la clase obrera por su 
condición de productora posee la fuer- 
za necesaria para obtener un triunfo 
seguro; lo que no posee es la destreza, 
pero la organización y la huelga gene- 
ral revolucionaria que inmoviliza á la 
burguesía, asegura la victoria proleta- 
ria. 

Bien venida la lucha franca y decidi- 
da. El proletariado que desea su eman- 
cipación no puede menos que acep- 
tar con placer la lucha que, forzosa- 
mente, debe terminar con su triunfo. 

Mientras exista la oposición de clase, 
dice Marx, usando la expresión de 
Sand, la última expresión de la cien- 
.cía social será siempre: el combate 6 la 
muerte; la lucha sangrienta ó la nada. 


For Rosa. 
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MOVIMIENTO GREMIAL 





Renacimiento de la lucha 





Centralización del trabajo 


Después de haber palpado el gremio 
de Constructores de Carruajes durante 
cuatro años los perjuicios de la des- 
centralización, ha tomado za iniciativa 
decidida de abolirlo para cuyo objeto 
remitió la siguiente circular á los ca- 
pitalistas del ramo: 


«En la presente se le notifica que reu- 
nido el gremio en una gran asamblea 
general, resolvió por unanimidad de 
votos aprobar la siguiente resolución: 


lo. Que á partir del 1? de Marzo de 
1910 no serán más admitidas piezas Ó 
fracciones del carruaje que fueren cons- 
truidas fuera de la fábrica, debiendo 
construirse él, desde el principio á su 
fin dentro de la fábrica. quedando de 
hecho abolido todo trabajo á destajo; 

20. Que todas las cocherías ya sean 
de plaza, remise Ó particulares, man- 
den los carruajes á las fábricas para 
todas las reparaciones que éstos exijan, 
quedando absolutamente prohibido por 
el gremio hacerlos pintar ó tapizar en 
las cocherías por medio de piezares ó 
contratistas; 

30. Que toda cochería ó propietario 
de carruaje que viole la cláusula 2 de 
este pliego sufra un boycott en sus 
carruajes, no admitiendo más repara- 
ciones de carpintería y herrería cuan- 
do éstos lo exijan; 

4o. Esta resolución será sostenida 
por el gremio é impuesta á todos los 
fabricantes y cocherías, sin excepción, 
á fin de mantener en las mejores con- 
diciones posibles el trabajo en la in- 
dustria carrocera. 


Esperando que aceptará el pliego y 
se servirá firmar de conformidad nos 
es grato saludarlo, 


por el gremio— La Comisión». 


En números anteriores nos hemos 
ocupado de esta importante cuestión, 
haciendo comprender que la descentra- 
lización era una plaga que sin benefi- 
ciar á los compañeros que se estable. 
cían, producía un verdadero desastre 
en nuestra lucha y obra de emancipa- 
ción. 

Cada bolichero se convertía en un 
obstáculo de nuestra obra diaria. To- 
dos cuantos esfuerzos se han hecho 
desde largos años quedaban anulados 
con el sistema de estos pequeños talle- 
res, en los cuales no se respeta ni tie- 
ne en cuenta los horarios puesto que 
cada uno de ellos debe trabajar cuan- 
to y cuando puede, sea para satisfacer 
la prisa con que siempre se piden los 
trabajos, sea para satisfacer un ansia 
ilimitada de ganancia, todo loque traía 
como funesta consecuencia la abun- 
dancia de brazos y la desocupación con 
sus mil «anillos que constituyen una 
cadena de miserias y dolores de la 
clase proletaria. 

Además el pequeño capitalista. antes 
obrero consciente quizá, se vuelve por 
su nueva condición en un conservador 
y traidor de sus ex-compañeros. Por 
eso en las luchas contra el capitalismo 
los que más daño han hecho fueron 
los bolicheros que realizaban el trabajo 
de los huelguistas sin el menor escrú- 
pulo porque decían que los compromi- 
sos los obligaban á ello. 

.Se trata de integrar en la fábrica á 
los productores con su especial carac- 
ter de tal, sin que un cambio ficticio 
venga á hacerles aparentar lo que no 
son, colocándolos en contra nuestra 


cuando han de estar al lado nuestro, 
ante el banco ó ante la fragua. 

Con esto el gremio se pondrá en me- 
jores condiciones de lucha y estará en 
un nuevo pie para su capacitación re 
volucionaria como parte de la gran 
clase proletari:1. 


Asa + o 


CAPITAL 


Constructores de Carruajes 


INFORME ANUAL DE La C. A. ANTERIOR. 
CONSIDERACIONES GENERALES 

Camaradas: Igual que una cinta cinema- 
tográfica van desfilando los años; lleva ya 
conclrído XV años de organización nuestro 
sindicato de resistencia. En este aniversa- 
rio, igual que todos, hacemos el balance de 
la actuación de la orgauización, constatan- 
do con infinita alegría que la serie de mo- 
vimientos huelguísticos producidos, durante 
la actuación de la C. A. que hoy concluye 
su mandato, ponen de relieve por su ex- 
pontaneídad y carácter, el fuerte espíritu de 
lucha que anima á los “ompañeros organi- 
zados. 

Los movimientos que hoy vienen produ- 
ciéndose, no tienen como única causal la 
conquista de centavos, sino que la mayoría 
tienen su origen en los sentimientos pro- 
fundos de solidaridad de clase que embarga 
el alma obrera como el resultado natural 
de la persistente lucha que venimos libran- 
do contra nuestros enemigos. - Nosotros sa- 
bemos muy bien que las huelgas del carác- 
ter que constituyen la mayoría de las que 
se han lievado 4 cabo durante el año travs” 
currido, han tenido la virtud de exaltar los 
sentimientos de clase, desarrollando un es- 
píritu cada vez más aguerrido de lucha y 
solidaridad obrera. Nuestra organización 
cada día que pasa adquiere una mayor po- 
tencialidad :roral sana y de nuevos as- 
pectos. 

Si la fuerza material se extiende con la 
progresión de la primera, no es dificil adi- 
vinar que nuestra voluntaa irá diariamente 
afirmándose en el taller capitalista de una 
manera poderosísima, Una mayor preocu- 
pación de los compañeros, y un más deci- 
dido espiritu de sacrificio, hará que nuestro 
sindicato reuna todos los elementos indis- 
pensable para afrontar con todas las faci- 
lidades la lucha constante contra el capita- 
lismo. Desarrollando la organización, ha- 
ciendo de que ingresen en su seno los ele- 
mentos que permanecen distauciados, habre- 
mos hecho una de las obras principales de 
consistencia sindical. 

Ofrecemos á los camaradas como prueba 
de lo dicho un informe detallado de todo 
lu habido, dejando para el final las conse- 
cuencias exactas que podemos sacar de 
nuestra actual situación. 


NUESTRA SOLIDARIDAD Á LAS DEMÁS IXS- 
TITUCIONES 

Cumpliendo con nuestro deber de obreros 
organizados hemos dado en este 
apoyo 
obreros. 

Imposible de detallarlo debidamente, ofre- 
cemos como dato 1700 pesos, lu suma al- 
cenzada á tres instituciones obreras, aparte 
de las donaciones y cotizaciones que men- 
sualmente se han efectuado Á las cuatro 
escuelas laicas. Comité Pró Presos, F. NX. 
de O. C. de R. y una infinidad de compa- 
ñeros imposibilitados para el trabajo los 
cuales á más de haber sido ayudados por 
suscriciones levantadas en los talleres, han 


año el 
material 4 diferentes organismos 


recibido donaciones de nuestra sociedad por 
el valor de 150 pesos. 


ACTUACIÓN DE LA COMISIÓN ADMINISTRATIVA 


Las reuniones efectuadas durante el año 
suman setenta y siete, de las cuales hay 
que dividir cuarenta y cinco ordinarias y 
treinta y dos extraordinarias, atendiendo con 
ellas los conflictos que más adelant- deta- 
llamos. A convocado al gremio á veintiseis 
asambleas correspondiendo once extraordi- 
narias, doce ordinarias y tres continuacio- 
nes de otras. Este número de asambleas 
supera grandemente al de los años anterio- 
res evidenciando de una manera clara, las 
últimas cuestiones dilucidadas de un mar- 
cado interés para el gremio. 


HUELGAS: GONZÁLEZ HERMANOS 


Como principio de la actuación de esta 
comisión, tuvo que atender la huelga pro- 
ducida en el taller de los señores mencio- 
nados. 

Las causas del conflicto eran que atra- 
sándose en el pago de los haberes al per- 
sonal, exigió éste su cumplimiento de- 
bido á lo cual no contestaron los patrones, 
produciéndose la huelga que concluyó con 
el cierre eterno de la fábrica, puesto que 
los burgueses no podían mautenerse sin el 
personal. 

El triunfo de los compañeros huelguistas 
fué pues coronado con la debacle capita- 
lista, 

Cuando la fuerza obrera triunfó llevando 
á la ruina á los empedernidos fabricantes, 
estos tuvieron que pasar al campo obrero, 
traicionando la huelga que los compañeros 
de la fábrica de Manuel Bauzan sostenían. 

Hoy consta el nombre de estus señores 
en la galería de los carneros. 


JUAN DUNI 


Este burgués indomable provoró el se- 
gundo conflicto; fué uno de los mas impor- 
tantes por su duración y carácter. 

La huelga se produjo en acto de solida- 
ridad 4 un compañero víctima de la repre- 
salia burguesa y duró 31 dias, teniendo que 
aceptar Duni la reposición en su puesto del 
obrero despedido, el cual no era de su agra- 
do más cuatro días de huelga que tuvo que 
abonar á todo el personal. 


Los obreros de esta casa se han adhe- 


rido ha nuestro sindicato, venciendo algu- 
nas dificultades que tenían con la comisión. 

Es un acto de reconciliación necesario y 
que esperabamos para el buen nombre de 
los obreros de ese taller y para 
armonía con el resto del gremio. 

En la última reunión celebrada con la 
eamisión nombraron al delegado. 

En la so:ución ha habido tolerancia mu- 
tua que eleva 4 los compañeros que inter- 
vinieron en el asunto y consolida la unión 
del gremio, en los actuales momentos de 
perspectiva de lucha en que la unidad es 
más necesaria que nunca. 


la buena 


CALZA Y PAGANI 


En esta casa también hubo un confiícto 
provocado por los capitalistas, 

Habiendo sido expulsado nn compañero 
sin causas justificadas, el personal reunido 
con la C. A., exigió la readmisión al tra- 
bajo á dicho compañero y el pago de los 
jornales perdidos. No sin antes una resis” 
tencia, tuvo que aceptar lo impuesto por 
sus obreros. : 

¡El temor á los obreros organizados es 
grande para los capitalistas! 


BRAGHUEN HERMANOS (SECUIÓN ALVEAR) 


Los compañeros de esta casa se aperso- 


naron á la C. Á, para protestar en contra 
del maestro cajista en virtud de su ínco- 
rrecto procever con los oficiales y por la 
arbitraria actitud de los capitalistas. 








La C. A., teniendo en cuenta la impor- 


tancia Gel asunto, resolvió invitar á todo 
el personal para solucionar el conflicto en 
forma amistosa entre los oficiales y el mass- 
tro cajista, pero la mala fe de éste último 
hizo imposible todo acuerdo cordial, resul- 
tando así víctima tres compañeros del ramo 
aludido, 

Como consecuencia de esta ruptura, entre 
maestros y oficiales, ayudado el primero por 
los fabricantes, los obreros resuelven exigir 
la readmisión en sus puestos de los tres com- 
pañeros despedidos. En caso negativo por 
parte del fabricante, se le aplicaría el boy- 
cott á esa sección. 

Como los señores fabricantes se negaran 
acceder al pedido, la resolución adoptada 
por el personal se hizo efectiva. Los ca- 
pitalistas sintiéronse sensiblemente perjudi- 
cados y procuraron hacer presión en algu- 
nos obreros, para que se anule la resolución 
y al efecto se solicita una reunión con la 
vtra fábrica de la Avenida Quintana. 

Reunido el personal de las dos casas se 
da lectura de una nota de los capitalistas 
en;lajcual pretendían demostrar sus razones 
contrarias á las expuestas por algunos obre- 
ros. Una acalorada discusión producida, dió 
lugar á que se presentaran dos mociones á la 
mesa: una rectificando la resolución pri- 
mera y la otra para que se levantara el 
boycott, [resultando aprobada esta última, 
La ingenuidad de algunos obreros dió lugar 
á que sucedieran estas cosas. 

En resumen: es grandemente Jamentable 
constatar hechos bochornosos como el suce- 
dido. Pues mientras se abandona á cama- 
radas buznos y activos, se alberga á com- 
pañeros que pretenden ser tales siendo in- 
fieles á la causa. 

¡Más solidaridad en Jo sucesivo y amule- 
5,0s errores de ese género! 


Los obréros de ambas fábricas de estos 
patrones perciben un salario irrisorio muy 
inferior al nivel mínimo del gremio, 

Parece que los obreros aludidos compren- 
dieron que su deber era reclamar que se 
les respete y pague como á los demás tra- 
bajadores del ramo y piensan solicitar au- 
mento de salario. 

El paso que darán estos compañeros es 
dignos de obreros que llegan á la compren- 
sión de su situación de obreros concientes. 


La lucha que van á entablar los digni- 
fica, pues no serán elementos pusivos y 
sometidos á la voluntad capitalista, sino 
obreros concientes que sabrán hacer respe- 
tar sn fuerza de trabajo, como los demás 
compañeros del gremio. 

Este acto de inteligencia obrera *s dig- 
na de ser imitada cuando se desprecie la 
mano de obra. 


ANGEL RUIZ 


La arbitrariedad de los capitalistas se 
produce en todas partes, por eso este señor 
expulsó á un compañero, el cual era nuestro 
delegado pero los compañeros cumplien- 
do con un deber de solidaridad -xigieron 
la readmisión sosteniendo una huelga de 
medio día, teniendo por fin que acceder el 
capitalista á pesar de su soberbia con el 
agravante del medio dia de huelga por su 
cuenta, 


MANUEL BAUZAN 


En esta casa también hubo un conflicto 
motivado por la arbitraria expulsión de un 
compañero talabarterc. El personal unáni- 
me condenando el acto del capitalista re- 
solvió no ¡ral trabajo hasta tanto no 
fuera repuesto el compañero despedido, co” 
rriendo por cuenta de la casa los días de 
huelga. 

Notificada la resolución al fabricante fué 
rechazada y tres individuos que votaron la 


huelga se erigieron en judas y denunciaron 
juntamente con el patrón á varios compa- 
ñeros que cuidaban la fábrica siendo estos 
reducidos á prisión durante un día. Fué 
obra de Adrián Harimbat, Juan Harimbat y 
Pedro Ruffinelli. 

La casa está boycotteada y se impone la 
solidaridad del gremio. 

Continuará. 


Agitación actual 


GUILLEN Y ROSELLI 

Con tres meses de huelga en los talleres 
de estos fabricantes y los indicios de un 
arreglo por parte de los capitalistas no se 
nota. 

La intransigencia burguesa predomina en 
el conflieto y por su parte los obreros no 
están dispuestos 4 someterse á la voluntad 
omnímoda de los capitalistas. 

Varios traidores que se le sigue la pista 
han sido reclutados por parte de los patro- 
nes que no tienen escrúpulos de elegir 
elementos degenerados que en otros tiempos 
fueron odiados por ellos mismos. 

Estos fabricantes dicen que la «soga des- 
pues de tanto tirar se ha roto».lo que quie- 
re decir que las relaciones de la sociedad 
con ellos son nulas, pero se han olvidado 
que por nuestra parte toda relación había 
sidu cortada, desde el momento que ellos se 
establecieron debido á que ocupaban desde ya 
un puesto en las filas de nuestros enemigos 
siendo por lo tanto un enemigo más. 

Tengan en cuenta los compañeros este 
conflicto y que cada uno se convierta en 
un activo propagandista de la huelga: en la 
casa Guillen y Roselli hasta tanto el triun- 
fo no corone nuestros esfuerzos doblando 
para siempre la cerviz de estos burgueses 
empedernidos. 

CONSTANTE VERGA 

En esta casa el patrón se atrasaba en el 
pago de los jornales, lo cual fué motivo 
justo de uns» protesta manifestada por me. 
dio de una huelga que duro un día. 

El patrón en el primer momento se negó 
á reconocer que sus obreros tenian derecho 
de exigir sus salarios el dia del ¡pugo, pero 
ante la actitud resuelta del personal de la 
casa, comprendió que su intransigencia le 
iba á costar cara y resolvió pedirles la 
vuelta al trabajo accediendo á lo reclama- 
do. Entónces los compañeros exigieron el 
pago del dia perdido por causa del patrón, 
no quedándole más remedio que ceder para 
no ver su fábrica paralizada. 

Asi muchos capitalistas, pretextan no te- 
ner dinero, como si los trabajadores tuvie- 
ran ulgo que ver con eso, y lo encuentran 
en cuanto la conciencia obrera los espabila 
un poco. 

Ya no le faltará más plata el día de 
quincena á Verga y los vbreros tendrán su 
salario puntualmente. 

Y sinó otra lección. 

ANGEL NARDUCCIO 

Este pequeño fabricante que tiene esta- 
blecido un taller de herrería ha sido boy- 
cotteado por el gremio, debido á que hizo 
trabajo para los talleres en huelga de Gui- 
llen y Roselli. 

Todos los compañeros deben aplicar rigu- 
rosamente el boycott declarado á este pe- 
queño burgués denunciando en nuestra se- 
cretaría las fábricas que reciben trabajos 
de Narducci. 

JOSÉ VIGEVANO 

Este patrón quiso desacatar la resolu- 
ción del gremio de no admitir herrajes no 
elaboradas en el propio taller donde se 
emplea. 

Pero la conducta del personal hizo cam- 
biar bien pronto al patrón, el cual no sólo 
tuvo que dejar sin efecto la determinación 
aludida sino que por resolución del perso- 
nal se suprimió toda clase de trabajo fuera 
del taller, realizando así, de hecho la cen- 

, 
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tralización, cuya iniciativa tomó el gremio 
para efectuarla desde 1.%.de marzo. 

Es un triunfo halagador para nosotros, 
más todavía si se tiene en cuenta que es 
el presagio de otro triunfo general del 
gremio, pues ya es allí una realidad la 
aspiración de todos. 

La inteligencia del acto no escapa á 
nadie, seguramente, y puede servir de 
ejemplo á los que han de luchar para el 
logro de tan justo propósito, 


CARLOS CAVALLIERI 


Los obreros de esta casa han ¡esuelto 
hacer concluir varios trabajos que tenía 
comenzado el señor Angel Narducci, boy- 
cotteado por haber hecho trabajo á la casa 
de Guillen y Roselli teniendo que devolver 
á la fábrica el trabajo que aún no había 
comenzado. Si para el 1? de marzo el tra- 
bajo comenzado no se halla concluído, los 
obreros no lo admitirán en la fábrica. Nar- 
ducci es un tallerista que trabaja para Ca. 
ballieri y el boyeott comienza por esta fá- 
brica. 

WALL Y CAZETTARI 


Estos señores fabricantes quisieron reba- 


jar los jornales de los oficiales pintores 


retribuyendo con un salario inferior 4 los 
demás  oticiales, á dos pintores nuevos. 
Como loa compañeros en cnestión no acep- 
taran el salario, el personal de la casa ha 


resuelto exigir al fabricante el jornal co- 
rrespondiente, á la vez que se les abone 


el dia que se les ha hecho perder á los 


camaradas aludidos, 


INTERIOR 


AZUL 
Constructores de Carruajes y Carros 


El 14 del corriente los obreros de la 
fábrica de carros y carruajes del bur- 
gués Santiago Dieffembacher hicieron 
abandono del travajo por haoer tomado 
este señor á un individuo mal visto por 
los compañeros de este pueblo por ser 
un verdadero carnero, que no quiere 
ser asociado, habiendo dado ya motivos 
para pedir su expulsión de otro taller, 
Se llama Teodoro Haurnau. 

La huelga ha sido traicionada por 
los siguientes carneros: G. Monteco, 
Francisco Rossi, Lino Arrizala, Fran- 
cisco Piorri, José Gastaldi y un carpin- 
tero, cuyo nombre ignoro. Además dos 
muchachos apodados Pichón y Visuña. 
Todos estos carneros se habían plega- 
do á la huelga menos el carnero Fran- 
cisco Rossi, peón de albañil, y el mu- 
chacho Pichón. Este último come con 
el patrón y además actúa de mucamo, 
caballerizo y al mismo tiempo de ore- 
jero. 

El carnero Rossi se comprometió en 
la huelga manifestándole á una comi- 
sión que si el patrón lo llamaba le ¡ba 
á decir que tenia donde trabajar, lo 
que era cierto pues tenía trabajo de 
peón de albañil. Pero este cobarde ha 
tenido el coraje de faltar á su palabra, 
demostrándose como un hombre sin- 
vergilenza, ignorante y estúpido, yen- 
dose á trabajar el 18 como un borrego- 
Este desgraciado quedó atónito cuan- 
do el burgués le preguntó porque ha- 
bía faltado y no sabiendo que contes- 
tar dijo que los huelguistas se lo ha- 
bían impedido 

El otro tipo repugnante y falso es el 
tol Arrizala. Este es foguista de la fá- 
brica. El primer día estuvo de acuerdo 
con todos. Pero luego manifestó que 
fué á ver al patrón y que estaba éste 
muy enojado. Que le había dicho que 
hizo ma! de aprender el motor porque 
le gastaba el carbón al divino...... 
cuete; que ese no era buen modo de 
proceder, y que por lo tanto podia ir 
buscar sus ropas y cobrar; que ya te- 
nía otro foguista; que no quería á nin- 






guno de los antiguos obreros; en fin 
mil cosas. Manifestó también que no 
hacía caso de lo que le dijo el burgués 
y que no iba á trabajar si no iban to- 
dos y si no se expulsaba al carnero. 
Al día siguiente ya cambió de opinión 
este carnero Arrizala, pues dijo que el 
patrón tenia foguista y á él lo ponía 
al bánco, que es igual que si pusieran 
á un plantador de cebollas ó papas. 
Luego no sólo tué á carnerear sino que 
se dedicó 4 buscar carneros para el redil 
de su dueño. Así consiguió á un car- 
pintero. 

El patrón hizo tomar preso á dos 
compañeros acusándolos de promotores 
de la huelga. Pero pronto recobraron 
su libertad. 

Corren voces que vendrán dos obre- 
ros de esa para el burgués en huelga 
por lo que se avisó á la Federación N. 
de O. Constructores de Rodados. 

Los compañeros más necesarios en la 
fábrica y la mayoría estamos en huel- 


ga dispuestos á esperar el triunfo, el 
que será nuestro. 


—También en la casa de Rafael Vita 
los obreros constructores de carros y 
carruajes se declararon en huelga con 
intenciones de no volver más al traba- 
jo por la razón que este señor no acos- 
tumbraba á pagar si no cuando se le da 
las ganas. 

Puede ser que con una buena huelga 
se corrija, 


CORDOBA 
Constructores de Carruajes y Anexos 


Un hermoso acto ocurrió en la casa 
de los señores Martinez y Cía. de esta 
ciudad con motivo de haberse manda- 
do trabajar un guarda barro afuera del 


taller. Ñ y 
Una vez que la sección tapicería tu- 


vo conocimiento del hecho se reunió 
con la comisión de la sociedad del ra- 
mo, acordando no seguir trabajando 
mientras no volviese á la fábrica el 
trabajo aludido. y 

Esta medida no puede ser más justa 
si se tiene en cuenta que había obre- 
ros suspendidos por escasez de trabajo; 
no era justo que el patrón para benefi- 
ciarse enviará el trabajo fuera mientras 
algunos compañeros pasarían privacio- 
nes. Se trataba de una conveniencia 
capitalista que venía á perjudicar á los 
obreros. La digna actitud de éstos evi- 
tó lo que no hubiese sido tolerable en 
un gremio que está organizado y que 
da muestras de conciencia. 

Pasada una comunicación á los seño- 
res Martinez y Cía, en la cual se ad- 
vertía que pasando ocho horas (la pri- 
mera jornada) los salarios correrían por 
cuenta de la casa, se tuvo una contes- 
tación favorable. 

Las cosas no fueron adelante en vista 
de esta actitud de los patrones. 

Es una buena muestra de estos com- 
pañeros digna de ser imitada por to- 
dos los trabajadores concientes. 

—En el boliche del explotador Albri- 
zzi se cometen atropellos contra el 
derecho del trabajador, sin que unos 
cuantos iuconcientes que allí trabajan 
tengan la suficiente delicadeza de ani- 
marse á poner coto á los abusos. 

Una prueba de esto la da el hecho 
de haber venido de esa un compañero, 
el que después de quince días tuvo que 
retirarse de la casa, engañado como 
otros han sido ya antes. 

Este capitalista á la minuta cuenta 
con la incapacidad de los pocos que 
allí trabajan para hacer lo que quiere. 
Ningún otro obrero quiere ir, pues ya 
es muy conocido por lo canalla. 

Se recomienda á los obreros del ra- 
mo de la República que no vayan, para 
evitarse un engaño más. 

Así este señor comprenderá que su 
obra ruín tiene un merecido con la 
negativa de los buenos compañeros de 
otras localidades, á falta de la lección 
que no saben darle los inconcientes 
instrumentos que están en su casa. 
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